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Salvar una nación de los pel igros de aniqui lamiento, solo es posible inculcando a sus 
ciudadanos la admiración y el respeto por sus héroes y  márt i res; por sus l íderes pol í t icos, 
mil i tares y diplomát icos, pues en el los se asientan el honor y el decoro: el amor a la Patr ia a 
sus símbolos, a sus méritos.  Sin embargo hay otros recursos que contiene la historia como 
el  amor al  trabajo, a una identidad que nos def ine como pueblo trabajador que construye el  
social ismo, dado a la generosidad y al sacri f ic io, sin cuyas virtudes tales f ines no podrían 
lograrse.  
   Lo logrado hasta hoy, por la humanidad, es en parte f ruto de esas tradiciones y 
costumbres que en su eterno desarrol lo y renovación hacen posible la just icia y la l ibertad 
de  los pueblos.  
 A manera de ejemplo vale señalar lo que  José Martí ,  (1978-359) expresó, valorando las 
conveniencias del estudio y comprensión de este tema: “Ventajas f ísicas, mentales y 
morales  vienen del  trabajo…El hombre crece  con el trabajo que sale de sus manos. Es fácil  
ver como se depaupera, y envi lece  a las pocas generaciones, la gente ociosa,  hasta que 
son meras vej igui l las de barro con extremidades f inas, que cubren con perfumes suaves y 
botines de charol;   mientras  que el que debe su bienestar  a su t rabajo, o ha ocupado su 
vida  en crear y transformar  fuerzas, y en emplear las propias  t iene el ojo alegre, la 
palabra pintoresca y profunda, las espaldas anchas  y la mano segura. Se ve que son esos 
los que hacen el mundo…tienen cierto aire de gigantes dichosos…e inspiran ternura y 
respeto…He ahí un gran sacerdote, un sacerdote vivo: el trabajador”  [ i ]

 

Así, en la escuela se ha incorporado de manera explíci ta la historia económica de los 
pueblos y su evolución, pero no aparecen los aportes que una u otra profesión,  que uno u 
otros of icios real izó al logro por ejemplo de la unidad de determinado grupo social  en su 
empeño por cambiar la sociedad o resolver determinadas contradicciones.  La historia de los 
trabajadores y su estructuración como clase  social ha sido estudiada desde el punto de 
vista f i losóf ico, económico o  ideológico, pero no lo suf iciente desde el ángulo de la 
construcción de las vivencias que en cada ejercicio de la act ividad laboral ejercieron con sus 
relaciones internas, incluso sicológicas, que le dieron una determinada identidad.   
En los tres úl t imos siglos se ha ido imponiendo una concepción nueva y unif icada del  trabajo 
vinculada al ejercicio de una u otra profesión u of icio. En los siglos XVII y XVIII  se opera 
una transformación de la idea del trabajo, que ya no es sólo un deber que responde a 
exigencias rel igiosas, morales o incluso económicas. Sino que se le incorporan aspectos 
vinculados a las tradiciones y costumbres de cada región, vinculadas a la historia.  En poco 
t iempo, el trabajo deja de ser solamente algo despreciado y emerge como una potencia l lena 
de valor. Para John Locke es la fuente de la propiedad. En Rousseau da derecho a la 
propiedad de la t ierra. Adam Smith lo considera como el factor principal de la r iqueza. El 
trabajo, y la pert inencia a una u otra profesión u of icio, entendido como factor de r iqueza, 
invade el  pensamiento económico del  siglo XVIII  y l lega a ser uno de los fundamentos 
principales de la sociedad a diferencia del  esclavismo, que por el  rol que se  le conf iere al 
esclavo como instrumento de trabajo,  sin derecho social  alguno, no se considera su 
act ividad como fuente de valor moral,  sino de deshonor o incapacidad social .  
  También inf luyó en el concepto de trabajo y en consecuencia en la ident idad de las 
profesiones u of icios, el  surgimiento de nuevas concepciones de la historia,  como la historia 
total o social,  con el surgimiento del marxismo, donde, el t rabajo es también fuente de 
sentido, encuadrado dentro de factores  como  la famil ia, la comunidad, la nación, etc.  
  
 El surgimiento del Capi tal ismo y su necesidad objet iva de hombres l ibres, capaces de 
vender su fuerza de trabajo, las concepciones en torno a los diferentes of icios y profesiones 
cambia, pues  el paso de avance que representa ese derecho del hombre defendido por la 
burguesía  sobre la l ibertad individual,  tuvo gran inf luencia en el desarrol lo de las 
concepciones  sobre los factores integrat ivos en torno a unas y otras profesiones y of icios, 
pues el  capital ista  con su acento en la ganancia, promueve otros mecanismos  para 
favorecer la productividad del  obrero, desde las relaciones extralaborales (cine, radio, 
televisión, ocio organizado, etc.)  



   Con el pensamiento capi tal ista, nace una nueva concepción del trabajo, que inf luye en el  
desarrol lo de las profesiones y of icios. En primer lugar, aparece como una actividad 
abstracta, indiferenciada. Se considera que no hay act ividades l ibres y servi les, todo es 
trabajo y como tal se hace acreedor de la misma valoración, como luego veremos, muy 
ponderada, incluso apologética. En la l i teratura sobre el desarrol lo del  capital ismo 
encontramos dos expl icaciones, ambas convincentes, de esta transformación de la act ividad 
di ferenciada en trabajo neutro. Según Marx,  (1975) la mudanza t iene lugar cuando se 
produce predominantemente para el mercado y el trabajo se convierte en valor de cambio. 
Según Weber, (1978) desde la perspectiva luterana del t rabajo se juzgaba que todas las 
profesiones merecían la misma consideración, independientemente de su modalidad y de sus 
efectos sociales. Lo decisivo para cada persona era el cumplimiento de sus propios deberes. 
Esto se ajustaba, a la voluntad de Dios y era la manera de agradarle. Son dos concepciones 
contrapuestas, material ista e ideal ista, donde la primera se ha impuesto con la valía de la 
práct ica.  
  La visión del trabajo como actividad fundamentalmente homogénea, no diferenciada, tenía 
también consecuencias prácticas: enmascaraba la di ferencia entre trabajo penoso y 
satisfactorio,  entre el trabajo manual y el trabajo intelectual ;  entre unas profesiones y otras. 
Justi f icaba la desigualdad como necesidad técnica debida a la división del trabajo; y por 
úl t imo, encubría el hecho de que el trabajo es un elemento discriminador por excelencia 
debido al diverso estatus de vida que proporciona según el  lugar que ocupan los individuos 
en el  proceso de  la producción.  
Sin embargo, esta concepción del trabajo  y los of icios y profesiones ha impl icado una cierta 
fundamentación,   al  margen de su consideración moral,  basada en cri ter ios económicos, 
just i f icados en buena medida por los teóricos de la ciencia económica. Desde esta 
perspectiva, los niveles más al tos de la escala correspondían al of icio productor de 
plusvalía, denominado trabajo productivo y a el se asociaban las profesiones inherentes con 
una gran carga de estandardización o indeferenciación;  al que se intercambiaba por dinero a 
través del comercio o del salario (f rente al t rabajo que no reunía estos requisitos como es el  
trabajo doméstico) y al trabajo identi f icado con la creación de productos art i f ic iales. En 
consecuencia, se despreciaba el trabajo dedicado a las necesidades vi tales y el  t rabajo que 
no dejaba huel la, monumento o prueba para ser recordado. Las profesiones  dedicadas a las 
labores naturales como la reproducción o el cuidado tenían menos valor.  
Un factor  ideológico más, aceleró el cambio del pensamiento sobre la act ividad laboral . 
Comenzó a ser visto no como un castigo divino o simplemente como un deber, sino como el 
mejor medio de real ización humana.   
Con el  surgimiento del  marxismo, se produce un cambio radical.  Crit icando las concepciones 
de la sociedad moderna, se culpaba a la moral burguesa y cr ist iana de haber inculcado a la 
sociedad el "amor al trabajo", reconociendo en las clases trabajadoras una fundamentación 
objet iva que contr ibuía a la dignif icación del trabajo, de las profesiones u of icios.  
El enaltecimiento excesivo del t rabajo l levó consigo el menosprecio por otro t ipo de 
actividades y una nueva concepción del t iempo. Se juzgaba que el  t iempo era val ioso desde 
el  momento en el que estaba dedicado a la producción y al trabajo. Ocuparlo con otras 
act ividades era perder el t iempo, "estar ocioso". En consecuencia alrededor de las 
profesiones y of icios surgieron  otras act ividades culturales o famil iares,  locales  y gremiales 
que aún hoy conservan su valor y refuerzan las tradiciones.  
  
Las profesiones y los of icios, como act ividad y como empleo, han sido un poderoso creador 
de  fuerzas y de movimientos. Sin embargo el avance de la sociedad y sobre todo en el 
capi tal ismo contemporáneo, la burguesía interesada en f renar y dividir  los movimientos 
sociales  que amenazan el sistema,  ha creado mecanismos que apoyados en la 
global ización han originado una crisis en las concepciones acerca del rol de las  profesiones 
y el trabajo en la sociedad. Al consti tuir ,  en primer lugar, las profesiones y of icios un factor 
ident i f icador, agrupador, unif icador, integrador de una fuerza social,  productora de lazos 
sociales, foco de relaciones sol idar ias, organizadoras,  cohesionadoras, sentido de  
apropiación del  trabajo como bandera de se convierten en concepciones enemigas de los 
explotadoras que las atacan y tratan de disminuir su inf luencia.    
La presencia de proyectos sociales basados en el Liberal ismo y en lo contemporáneo, en el  
Neoliberal ismo, han generado una disminución del vínculo de la  relación laboral con una 
profesión u of icio,  con una entidad, con una región determinada exist iendo un incremento del 



denominado ejército de reserva y una depauperación que reduce la capacidad del trabajo 
para marcar distancias con el resto de la sociedad;  se debi l i ta la fuerza del trabajo como 
factor ideológico, pues si de algún modo fue un ef icaz sustanciador de t ipo moral,  el  avance 
del capital ismo enajena cada vez más al productor de la r iqueza convirt iendo aún más el 
trabajo en un cast igo.  
El marxismo señala que la supresión de la propiedad privada no supone por si  misma la 
superación de la división social del trabajo, pues se necesita la conciencia de propietario, es 
decir el desarrol lo de una conciencia sobre el sistema de relaciones económicas, lo que 
inf luye en las relaciones laborales y en las profesiones y of icios que a su vez el iminarían el 
antagonismo entre la act ividad netamente económica y su ref lejo en las demás relaciones 
sociales.  
  
En la sociedad capital ista contemporánea, se escucha con f recuencia hablar de la edad de 
oro del l lamado Estado de Bienestar, que progresó en los países occidentales  con un 
modelo urbano basado en la división de las áreas urbanas según las diferentes funciones: el 
espacio de vivienda, los dedicados al ocio,  las zonas comerciales y los polígonos 
industr iales.  Los part idarios de estas opiniones reconocen que con la paulat ina implantación 
de este modelo,   se efectúa una disgregación de las dimensiones de la vida de la clase 
obrera y de los  of icios  pert inentes que antes se manifestaban agrupados en un mismo 
espacio: el  de la ciudad o el barr io industr ial ,  con las viviendas alrededor de las fábricas, 
donde f ruct i f ica el  autoempleo  que divide.  
Pero, además de esta parcelación espacial,  a part i r de mediados de los setenta se act ivaron 
nuevos factores de diferenciación, esta vez relacionados directamente con los procesos 
laborales, como son, la reducción del  componente industr ial  de la clase obrera, más 
concentrado, y el crecimiento del de servicios, más disperso; la diversif icación de las 
situaciones laborales, con la introducción de nuevos y variados t ipos de contrato, y la 
división entre quienes están en una posición más estable y quienes t ienen empleos más 
f rági les,  el  aumento del número de personas desempleadas permanentemente y la 
expansión de la economía sumergida.  Quienes viven de el la están especialmente 
desprotegidos legalmente, y al igual que una buena parte de las f ranjas laboralmente más 
débi les, están al  margen de la vida sindical .  
  
No hace falta subrayar la importancia que todo esto t iene para la act ividad práctica, sindical 
o de otro género. Las formas asociat ivas de los trabajadores se ven somet idas a nuevas 
tensiones diferenciadoras que acentúan su f ragmentación, su disgregación. Aumenta el 
número de personas que se encuentran en una si tuación simi lar a lo que Durkheim l lamó 
anomia social,  para referi rse a quienes al  l legar a la ciudad habían perdido la pertenencia al 
grupo rural en el  que se insertaban y aún no habían encontrado un nuevo grupo en el  que 
integrarse. Crecen así los obstáculos para la part ic ipación en formas asociat ivas o en 
prácticas de sol idaridad. (Del Río, E.  2004) [ i i ]

 

  
Sin embargo, el panorama actual es bastante dist into. Los trabajadores asalariados se 
dist inguen menos que antes en cuanto a sus formas de vida. Al terminar su jornada laboral ,  
desconectan del  lugar de trabajo y con f recuencia se alejan de él.    Su esti lo de consumo es 
parecido al de otras clases;  su manera de vestir  y de comer no son muy dist intas a las de 
otros sectores sociales. Asimismo gastan unas horas de su t iempo de ocio cotid iano viendo 
la televisión. En todos estos aspectos se va di luyendo la especi f ic idad obrera y la 
pert inencia  al of icio o la profesión.  
  
 Todavía un elemento más: el mundo que se nos describe   es fundamentalmente mascul ino; 
la mano de obra asalariada femenina quedaba relegada a ciertos sectores como el text i l . 
Hoy, las mujeres siguen percibiendo unos salarios inferiores por el  mismo trabajo, pero ha 
aumentado su presencia en la denominada población act iva,  especialmente entre el sector 
de empleo precario de jóvenes en servicios, uno de los campos de mayor contratación.  
  
El Social ismo Cubano, con relaciones sociales basadas en la propiedad social ,  inicia un 
proceso en el que, el  trabajador en proceso de emancipación espir i tual,  adquiere  una 
dignidad, que glori f ica el trabajo en el pensamiento social ista,  y fortalece la concepción  del  
trabajo como medio de real ización y de expansión de la personal idad, vinculando el ideal  



social ista y el trabajo: la nueva sociedad como tr iunfo del  trabajo y con el la de las 
profesiones y los of icios que ya no serán más factor de segregación social.  
  
En las condiciones de Cuba la si tuación es di ferente, pues si bien enfrentamos nuevas 
relaciones clasistas reordenadas a part ir  de los años 90,  predomina la propiedad social y se 
continúan desarrol lando los presupuestos de just icia social e igualdad de oportunidades para 
todos en la part icipación.  
Han aparecido nuevas profesiones asociadas a esos cambios estructurales, asociadas al 
autoempleo y a nuevos sectores emergentes de la economía, como el tur ismo ó las 
empresas mixtas. También formas pecul iares como el estudio como empleo para subsanar el 
ajuste que genera la necesidad social y económica.  
  
Estudio-trabajo: los retos de la escuela cubana.  

En todas las concepciones anal izadas ha estado presente una relación estrecha con los 
sistemas educativos existentes en cada época o sistema social.  La escuela t iene una 
importante función económica porque ha de reproducir las fuerzas de trabajo consumidas en 
el  proceso de la producción o las nuevas que demanden las relaciones económicas 
emergentes. Si la relación dialéct ica no se real iza surgen períodos de crisis, que pueden 
desembocar en revoluciones sociales.  
La construcción del social ismo demanda patr iotas que en su esencia no solo dispongan de 
sól idas convicciones patr iót icas, mil i tares, anti imperialistas e internacional istas,  sino 
también trabajadores ef icientes, que logren los niveles de productividad que las necesidades 
crecientes de la sociedad requieren y por el lo la formación del  hombre nuevo ha des ser 
cada vez,  mas integral .  
Los elementos apuntados ref ieren que la relación estudio-trabajo como principio esencial de 
la escuela cubana es un eje integrador que las circunstancias actuales conf irman en su valía 
y así lo demuestran los ajustes introducidos, por ejemplo en el proceso de la 
universal ización de la Educación Superior para la formación del personal docente, que 
desde la propia escuela  estudia y trabaja, dando respuesta a una necesidad emergente.   
No obstante el proceso de enseñanza aprendizaje revela contradicciones que las ciencias 
pedagógicas deben resolver, pues son problemas que deciden en la perspectiva de todo el 
proceso.  
Es una contradicción evidente que la sociedad social ista que se edif ica y que contiene entre 
sus principios educacionales la formación un desarrol lo de la clase obrera, como sostén 
clasista, no contenga declarado de manera explíci ta en su currículo la historia de los of icios 
y profesiones, desde los que se ha construido el pasado, el presente y el futuro de la 
sociedad.  
Este problema se hace más signif icat ivo y pert inente si se valora que en el breve t iempo 
transcurr ido desde el tr iunfo de la Revolución en enero de 1959, no se ha logrado convert ir 
el  trabajo en una actividad lúdrica, asumida conscientemente como un deber y no una 
obl igación o medio de existencia, para una parte importante de la población.  
Por otra parte,  los arreglos didácticos que los docentes y estudiantes  alcanzan en sus 
clases, revelan contradicciones entre el  objet ivo de la formación integral y los métodos que 
se practican. Contradicciones entre  los objet ivos formativos  y los métodos no 
metacogni t ivos, pues si bien se declara el  objet ivo de ut i l izar métodos productivos, que 
cuenten con la part icipación act iva del estudiante, que promuevan un aprendizaje 
desarrol lador, la poca relevancia o signif icat ividad del contenido, determina que predominen 
métodos tradicionales, que no incluyen la construcción del conocimiento  por el  alumno y su 
contextual ización.  La selección y secuenciación de contenidos aparece muy engarzada en 
los currículos establecidos nacionalmente y no se aprovechan las potencial idades que el  
contexto of rece por ejemplo en la enseñanza de la Historia Nacional y local,  con un enfoque 
integrador que favorezca la part ic ipación de los sujetos más relevantes,  que ref ieran la 
historia oral,  en presente, con todo su aporte educativo.  
Existen también contradicciones entre los objet ivos y las formas de organización de la 
docencia.  Predominio de la forma presencial ,  con poca independencia y creatividad del  
alumno. Clases formales desde el punto de vista de act ivar escasamente a otros actores 
como la fami l ia y la comunidad, o los propios coetáneos del grupo escolar, agravadas en 
ocasiones por la introducción de modo no ef iciente de medios avanzados de las nuevas 
tecnologías introducidas en las escuelas.  



Finalmente el sistema de evaluación se concentra en la medición de los resultados de la 
instrucción y menos en lo afect ivo, act i tudinal,  con un enfoque de proceso  que ref leje 
sistemáticamente que sucede en el  aprendizaje del  alumno y que permita introducir  
correcciones en la estrategia diseñada por el colect ivo pedagógico, que favorezca el 
desarrol lo de las potencial idades y at ienda diferenciadamente las barreras de cada escolar; 
que establezca con nit idez los rasgos de la zona de desarrol lo actual y valore los niveles de 
ayuda que debe darse al que aprende para que alcance la zona de desarrol lo próximo. Que 
potencie la independencia metacognit iva y le capacite para aprender a aprender de por vida.  
Finalmente, es un proceso que ha de real izarse teniendo en cuenta que los propios 
educadores en número no despreciable han asumido la tarea pedagógica con motivaciones 
polí t icas muy fuertes, que le han ganado el adjet ivo de val ientes, pero que se encuentran en 
proceso de formación emergente y en consecuencia el los mismos necesi tan de los más 
maduros que se les conduzca en el aprendizaje y formación profesional.  
Lo más importante en def ini t iva es lograr que la relación estudio trabajo sea desplegada en 
todas sus posibi l idades, para contr ibuir a la formación de las nuevas generaciones y que en 
lo inmediato se exprese, por ejemplo, en la toma de decisiones trascendentales para los 
adolescentes, que al  concluir el  noveno grado en número signif icat ivo ya deben decidi r que 
profesión estudiarán, decisión que seguramente signará el curso de su vida y sus 
posibi l idades de ser un hombre digno, un hombre de bien, un hombre o mujer de su t iempo 
como lo reclama la sociedad.  
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